
PRODUCTIVIDAD 

Auca reunoo el 25 de Agosto de 
1970 a varios especialistas de los sec
tores público y privado para discutir 
algunos aspectos de la productividad 
en obras de construcción, como forma 
de conocer recientes experiencias pa
ra lograr un mayor aprovechamien
to de los recursos que el pois des
tine a viviendas. 

Concurrieron a la invitación las si
guientes personas: 

Ingeniero Alfredo Jara, Vicepresiden· 
te de COU. 
Arquitecto Raúl Pellegrín, Profesor 
de la Facultad de Arquitectura U. 
de Chile. 
Ingeniero Leopoldo Bolado, Presidente 
de Comisión Chileno de Productivi
dad. 
Arquitecto Ramón Briones, de la Co
jo Central de Ahorros y Préstamos. 
Arquitecto Santiago Roi. 
Ingeniero Klaus Hepner (Empresa 
Constructora Mogri y Hepner). 
Arquitecto Eduardo Cuevas, geren
te de C.N.P.C. 
Arquitecto Luis Bravo, secretorio de 
C.P.C. 
Arquitecto Osear Zocorelli 
Moderó el foro el arquitecto Pedro 
lriborne, miembro del Comité de Re· 
dacción de AUCA. 
A continuación, un extracto de los 
opiniones vertidos en esa ocasión. 

---------------------

Zocorel!i Cuevas 

Bravo Hepner 

FORO/AUCA 

Roi Bolado 

Jora Pellegrin 

productividad en la construcción 
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l ribarne: Auca, o quien represento, les dó lo 
bienvenido o nuestro coso, y les rei
tero que lo revisto está preparando 
un número sobre productividad en 
obras de construcción. Considerando 
lo que implico este concepto, hemos 
creído que un faro de especialistas, 
como Uds. podría en gran medido 
suplir lo ausencia de un artículo teó
rico sobre el problema. 

Hemos creído conveniente enviarles 
algunas entrevistos que hicimos a 
profesionales d istinguidos que han 
dedicado su vida o lo construcción 
y tienen su propia visión de los 
problemas de productividad, yo seo 
trotado desde el punto de visto teó
rico, o práctico, que les permite cons
truir, muchas veces con gran acier
to. Tambié n les enviamos un tema
rio a desarrollar en este foro, su
ceptible de ser modificado por los 
sugerencias de Uds. Ofrezco lo po· 
labro. 

Hepner: He estado leyendo estos anteceden
tes y he hecho algunos ocotociones 
al margen. Por el tenor de los tres 
entrevistos me parece que se trato 
de obras proyectados por los mis
mos empresas. Porque en los obras 
recibidos por encargo u obtenidos 
o trO'VéS de una propuesto, no 
cabe preocuparse por aspectos de 
comercialización, de rccionolizoción, 
de oprovechc miento de recursos y 
materiales, salvo una bueno organi
zación de lo faeno . Si en estos co
sos a nosotros nos parece que el 
proyecto adolece de toles o cuales 
defectos de programación no nos co
rresponde ni siquiera abrir lo boca. 
Hemos ejecutado también obras por 
iniciativa propia, pero nunca a lo 
escalo en que, por ej Elmplo, estamos 
haciendo uno obro de mil co sos po· 
ro S::antiogo Roí, aquí presente, u 
otros obras grandes poro lo CORVI. 
Pero los aspectos o resolver son dis
tintos en los obras que nosotros he
mos proyectado (lo más grande ho 
sido de 60 casos), donde nos hemos 
preocupado de problem :is de rocio
nolización y otros puntos aquí men
cionados, pero o una escala d istin
to. 

lribarne: Justamente queríamos tener en este 
foro lo visión de una empresa como 
la de Uds. porque lo que nos intede
so es ponderar en que nivel estamos 
re specto o lo rocianolizoción de lo 
construcción en nuestro país; y que 
medidos debieron tomarse, poro que 
lo productividad en obras de cons
trucción llegue o niveles más altos. 

Roi : Creo que lo productividad nace en 
el diseño del arquitecto. Si el di
seño está hecho con un criterio de 
industrialización de viviendas, de 
normalización, de aprovechamiento 
máximo de recursos, se va a lograr 
realmente productividad. Lo empresa 
constructora es sólo la ejecutora y 
logrará mayor productividad en lo 
medido que el diseña lo estimule y 
exija. 

Bolado : A mi entender lo productividad na
ce antes del diseño. Yo distingo en
tre macrodecisiones (donde debe co
menzar lo productividad) coma son, 
por ejemplo, los de resolver si se de
be construir en extensión o en al· 
tura, y microdecisiones, entre las 
que juego un papel fundamental el 
dise ño. Este último debe ser hecho 
en equipo, y no solamente por el 
arquitecto, que puede o no dirigir 
este equipo. 

Pe llegrin : Tenemos lo tendencia o encuadrar 
lo productividad dentro de los oreas 
d e ejecución que hoy en un edifi
cio desde que se comienzo hasta que 
se termina, y decimos que tiene ma· 
yor productividad de acuerdo o si 
salió más económico, si se oprove· 
choren mejor los recursos y materia· 
les disponibles, es decir, relaciona
mos siempre con el resultada econÓ· 
mico del edificio uno vez concluido. 
Poro mi lo productividad va más allá 
de este límite. Entendiendo como pro
ductividad (de lo manero clásico) lo 
relación entre bs recursos empleados 
y los resultados obtenidos, estos re
sultados van más olió de lo simple 
terminación del edificio, y se extien· 
den ol uso de este, o su real odop· 
tación a los necesidades, a su costo 
de mantenc:ón, a su duración, etc. 

Hepner: Uno de los aspectos fundamentales 
de lo productividad es lo continuidad 
de la construcción. Lo falto de con· 
tinuidod conspira contra cualquier 
organización verdaderamente tecnoló· 
gico. Lo iniciativo público tiene al
tos y bajos notorios; en lo Carvi, 
por ejemplo, más d e l 50% de los 
propuestos se pide en los 2 últimos 
meses del año, lo que motivo lo pre
sentación simultáneo de los empre· 
sos o 6 o más propuestos, que, des· 
de luego, no pueden ser estudiados 
todos con seriedad. Los Asociacio
nes de Ahorros y Préstamos tie nen 
violentos fluctuaciones en lo canee· 
loción de los estados de pagos. Y 
por otro porte, esto continuidad tam
bié n está frustrada en la inic:ativo 
privado por los variaciones del po· 
der comprador. Uno empresa no pue
de organizar pione s perfectome nte 
estudiados (de a cuerdo o lo que pO· 
dría a frontar de financic-m'ento y 

técnica) con tantas varict"·oncs de 
vo:umen de trabajo. 

Balado: Creo que se puede seguir aumentan· 
do lo productividad mediante nues
tra participación activa en dos ins · 
tituciones: la Comisión Nocional de 
Productividad y el Centro Chile
no de Productividad en lo Cons
trucción. Ambos trabajan en con
junto, trotando de reunir lo informo-

c1on de las investigaciones universita. 
ríos, y los experiencias de profesiono· 
les y empresas de lo construcción. 
Su labor más importante, y es allí 
donde podemos aportar, es lo reali 
zación de seminarios y comisiones de 
estudio, donde se critican métodos e 
intercambian experiencias sobre pro· 
gramación rítmica, tratos a subcon· 
tratistas, estímulos al personal, or· 
ganización de mandos me dios, etc. 

Zocarelli: Es interesante además el temo de 
obro de mono artesanal y obro de 
mono industrial. Lo Comisión y el 
Centro de Productividad han llamado 
"Viviendo Industrializado" no a lo 
viviendo prefabricado sino o aque
llo en que se realizo uno industria
lización de los faenas o uno re pe · 
tic:ó n en serie (a través de los cua· 
dros de programa ción rítmico) de 
codo uno de los partidos. El indus
trializar de esta manera la cons· 
trucción pla nteo lo posibilidad de 
trabajar con mono de obro no cali
ficado, que se califico poco o poco 
y va aumentando su rendimiento 
hasta producir en forma antes in· 
sospechado. Eso explico también que 
un copotoz puedo controlar hasta 30 
hombres, pues se produce el outo
control. 

Jora: A propósito del outocontrol, creo 
que se troto fundame ntalmente de 
un problema de motivaciones. En lo 
medido que lo motivación d irecto 
de la persona no es coincidente con 
lo motivación de lo toreo que se le 
entrego existe uno mayor necesidad 
de control. 

Lo coincidencia de objetivos es el 
motor de los grupos de outocons
trucción, de autogestión, incluso de 
pequeñas empresas comunitaria s que 
están emergiendo, y justifico los re
sultados que están obtenién:lose. 

Algo respecto o lo que se ho dicho 
de las macro y micro decisiones. 
Creo que podría complementarse esto 
ideo diciendo que lo productividad, 
en lo medido que se vo planteando 
lo s grandes problemas, se va confun. 
dicndo un poco con los términos de 
desarrollo; la productividad no es 
otro coso que el desarrollo medido 
dentro de uno empresa. 

Y uno de los herramientas es, a mi 
1u1c10, el análisis permanente y 
constructivo de lo eficiencia y del 
desperdicio, de modo de ir incor
poran:jo correcciones y evita ndo 
recaer en los errores. 

Pellegrín: Lo planificación integral involucro 
los procedimientos óptimos por,, 
obtener lo eficiencia más elevado 
posible dentro de los limitaciones, 
de los niveles condicionantes. Es 
decir, puede haber uno gra n efi. 
ciencia tanto construyendo cosos 
con adobes (si estamos limitados 
o eso) como trobojo ndo con grúas 
y procedimientos altamente mecani
zados. 

Los herramie ntas fundame ntales d e 
la productividad son lo planifica· 
ción, que correspondería a lo s ma
cro decisiones, y la programación, 
que corresponde o lo s técnicos y pro
cedimientos constructivos, a la nor· 
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malización y la evaluación. La norma· 
lización es una de las factores fun
damentales que inciden en un au
menta de la producción. la falta de 
desarrolla en el campa de la normali
zación en Chile es una traba para 
desarrollar suficientemente lo pro· 
ducción. 

Can respecta o lo evaluación, que 
es la forma de medir lo productivi
dad, es muy importante dentro de 
nuestra media el desarrolla de mé
todos eficientes de evaluación de
tallada, que están aun en un nivel 
primario. Al respecto informo que 
hoy un acuerda entre Carvi, lndi
tecnar y nuestra Instituto de lnves· 
ligación Experimental de la Univer
sidad, para establecer un método 
global de evaluación, que compren· 
do el diseña, lo ejecución, y poste
riormente el central de las edificios. 

Bravo: Nosotras hemos tomada un aspecto 
de evaluación: los horas hambre par 
m2 construido, buscando una aproxi. 
moción la mayar pasible sabre ren
dimiento en abro. Encuestamos algu· 
nas empresas, consultamos memorias 
de ingenieros civiles, e inclusive in
terpolamos dotas de rendimientos 
teóricas de trota. 

Algunas indicadores de ese órden 
podrían ser importantes poro de al
guno manera llegar a medir la pre· 
ductividad, la conveniencia de un 
sistema sobre otro. Algunas cifras 
obtenidas san: 25, 38 horas • ham· 
bre / m2 en la vivienda 132, 27,89 
horas • hambre en la 136, 34, 78 ho
ras · hambre en el colectiva 1010, 
35, 50 horas · hambre en el 1020. 
S1e consideraron en cada caso 3 ó 4 
poblaciones, intentando dar a la Car
vi una información promedio. 

Jara: Es relativamente fácil medir la can· 
tidad de recursos utilizadas; la difí
cil es evaluar las resultadas. Hay 
mucha diferencio entre un metro cua
drada y aira. 

Pellegrín: Un método utilizable es multiplicar 
los metros cuadrados construidos por 
un coeficiente derivada de la califi. 
cación final de las empresas cons
tructoras. Sin embarga, las comisio
nes receptoras no califican según un 
cierto uniforme y este coeficiente no 
da mayar seguridad. 

En lo calificación de Carvi intervie
nen también a justes de plazas y airas 
aspectos ajenas a la productividad 
propiamente tal. 

Brava: Al mencionar el nivel de aprovecha
miento de los recursos nocionales 
no podemos circunscribirnos solamen
te o las recursos tecnológicas. Hoy 
recursos financieros y otros recursos 
limitativos que son líneos que con
fluyen al problema en discusión. Hay 
das aspectos fundamentales: bojar 
las castas del crédito y de la comer· 
ciolización, y bajar también los cas
tos de o·dministración; aspectos tan 
importantes como el aprovechamien
to de las recursos tecnológicas paro 
bajar el casta par unidad de vivien· 
do y procurar el acceso o ésta a un 
mayor número de familias. 
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Jara: Con respecto a variantes de carpa 
de trabajo, sometidos, como muchos 
actividades, a los cambios estaciona
les como consecuencia de un proceso 
económico que es más notable en la 
agricultura, y de las cambias clima· 
téricos que impiden la construcción 
durante varios meses al año en el Sur 
del país, crea que las empresas han 
resuelta el problema can paco imagi
nación. Es posible mantoner "un col
chón de actividad" mediante la uti
lización de elementos prefabricadas, 
que se ejecutan durante las meses de 
menas actividad, par ejempla. 

Roi: Los recursos que financian lo vi
vienda pueden llegar al cliente bo
ja das lineas: la adquisición de una 
viviendo terminado, o la construc
ción. En el primer casa la empresa 
construye baja la línea de un ne· 
gacia, y el capital utilizada es de 
un costo bastante alto. En cambia 
la construcción directa, especialmente 
hecha por grupos cooperativos, evi. 
ta el financiamiento empresarial y 
los intereses de éste. la empresa 
constructora solamente hace una 
prestación de serv1c10 profesional, 
sin aporte de capital. 

Bravo: La simplificación de trámites y coor
dinación de labores constituyen casi 
la definición de productividad, y 
pueden llevarse a cab:, con cierta 
facilidad dentro de las empresas. El 
prob!emo es organizarse con res
pecto a factores externos como los 
aquí mencionados. 

Pellegrín: las demoras de entrega de recursos 
económicos destruyen totalmente el 
flujo de programación. Otro proble
ma que afecta bastante es el tama
ño; para aplicar un sistema de pro· 
ducción industrializada hay tamaños 
mínimos. Mil casas al año es un ta
maño menos que regular para méto
dos de gran valumen, de gran efi
ciencia. 
Tal vez si en el campo de la cons
trucción existieran empresas estatales 
de tamaño suficiente para poder em
plear sistemas adecuados se obten
dría una productividad efectiva. 
Otra tema que quisiera tocar es el 
de la dispersión de esfuerzos. Ya 
personalmente pertenezco o 4 comi
s;anes, dependientes de distintos or
ganismos, que se preocupan de la 
salubridad de la vivienda. Sería ne
cesario concentrar esto y creo que 
AUCA podría tomar la iniciativa so· 
bre la racionalización del usa de 
los escasos recursos humanos tec
nológicas en este sentida. 

Briones: En la Caja Central de Ahorras y 
Préstamos hemos lro1ado de corregir 
fallas que estaban incidiendo en el 
aumento de costos, y de introdu
cir nuevas modalidades, como el 
sistema de concursos•ofertas, que, 
ha sido un éxito en la coordi
nación de los equipos diseñadores 
can las equipos ejecutares, can el 
consiguiente aumenta de la producti
vidad, incentivando los sectores de 
auto gestión (el área cooperativa) 
con resultadas altamente positivos. 
Falta, sin embarga, una labor coor· 

, di nada can las entidades que tie
nen que suplir las servicios de in
fraestructura urbano. 

Jara: Creo que a nosotros nos va a tocar 
actuar dentro de un contexto de 
cambio de tipa de organización sa
cal. Y en lo que respecta a cons· 
trucc'ón deb2:ró incidir en un tipo de 
organización que elimine al máximo 
el conflicto interno de la empresa, 
que haga coincidir la motivación 
personal con las finalidades de la 
propio empresa. Hay una serie de 
ejemplos en otros países, como las 
empresas de obreros en Israel, o 
empresas de ca-gestión en Yugaes
lavia. 

Bravo: la mayoría de las elementos de 
construcción se fabrican to:lavía sin 
sujeción a nermas, ya sea porque 
estos no existen o porque no se les 
dó lo debido importancia. El primer 
poso a lo industrialización es sin 
duda la normalización, y la primera 
etapa de la investigac'ón tecnaló3ica 
debe dirigirse a establecer las nor
mas que faltan, y hacer cumplir las 
existentes. Otro aspecto emergente 
es la investigación de nuevos mate· 
rieles que reemplacen y/ a comple
mente o los actualmente en uso y 
den lugar a nuevas técnicos construc
tivas. En cuanto a herramientas y 
equipas, el Centro Chileno de Pro
ductividad dedujo( en el estudio de 
das abras demostrativas) la conve
niencia de cambiar el diseño de di
versos elementos de uso tradicion:11: 
dobladoras de fierra, carretillas, es· 
calas, moldajes, andamios, etc., lo 
que constituye una vasta línea de 
investigación casi inexplorada en 
en nuestro país, donde el campo de 
las herramientas es confuso y cos· 
tasa por la variedad de marcos y 
las dificultades en lo consecuc'.ón 
de respuestas. 

la Ingeniería Industrial ha desarro
llado en los últimos decenios las lla
madas técnicas de estudias de méto
dos, pera san principalmente lo in
dustria pesada y la industria manu
facturera las que han sacado mejor 
provecho de estas. 

La construcción en cambio c:>ntinúo 
aplicando muchos procedimientos ru
tinarios, lo que acentúa los tiempos 
muertos y el derroche de materia
les con el consiguiente recargo en 
los costos finales. 

Uno de las ventajas que ofrece el 
advenimiento de la construcción in· 
dustrializada es el poder controlar y 
programar la ejecución. El uso de 
"mallas" ya es común en las empre
sas importantes y sigue difundién
dose can rapidez en las medianas y 
pequeñas. 

Me parece fundamental el problema 
de coordinación de las investigacio
nes, al cual se ha referida ya el co
lega Pellegrín, y la difusión de las 
conclusiones de esta investigación. 
fina!mente, podría recomen:larse la 
creación de un rol de industrias nor
malizadas de la construcción, obli
gatorio en todos los concursos y pro· 
puestas relacionados con las vivien
das de interés social. 

l ribarne: Na hemos agotada las lemas, pera 
se han planteada aquí una serie de 
inquietudes, y na es airo el obje
tivo de nuestra revista. Auca agra
dece nuevamente la participación de 
todos Uds. 


